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El̂ nuevo sistema 

¡Hdelante l o 9 faroles 

y viva la Liber tad! 

Martes 2 de Junio de 1931 

El novísimo procedimiento electo 
ral inaugurado en Lorca el próximo 
pasado domingo, ha dejado admirado 
a todo el mundo por el ingenio que 
revelan sus inventores. 

La nota saliente del excelente siste­
ma, és su infalibilidad una vez puesto 
en práctica; es decir, que el método 
no falla, por empeño que se ponga en 
hacerlo ineficaz. Su virtud es irresis­
tible, su elasticidad asombrosa, se 
amolda a todas las situaciones y res­
ponde siempre con este resultado: 
MAYORÍA o COl^O. 

iSi nuestros abudos. levantaran ¡a 
cabezal ¡Si aquellos electoreros en­
cargados de afianzar la restauración 
borbónica hubieran podido imaginar 
algo semejante a esle método,mucho 
tnás nutridas habrían sido las fuerzas 
borbónicas en los Ayuntamientos de 
villas y ciudades. Pero es natural, los 
tiempíos han variado mucho y es ló 
gico que el progreso cree nuevas nor-
tnas de vida, basadas en ia Libertad, 
ín la Igualdad y en U justicia. 

Cl nnevo sistema de hacer eleccio­
nes inaugurado con tanto éxito en la 
ciudad del Sol, permite abrir en cada 
distrito, no los colegios de que cons­
ta» sino sólo aquellos que convengan 
91 inventor del método, con io cual 
'*s elecciones no se verifican ya en un 
día y dentro de éste en determinadas 
horas, sino en dos dias como mínimo 
i 'Udiendo, además, abrirse un colegio 
electoral a las 8, cerrarlo a las 10 y 
volveilo a abrir a las 11 o a las 12, o 

cuando les venga en gana a los direc­
tores del tinglado. Todo lo cual res­

ponde al principio de Libertad a que 

hemos aludido, base del régimen re­

publicano. 

Permite también que los que cons­
tituyen las mesas , pregunten al elec­

tor: ¿a quien va usted a votar? Y sino 

^dispensable en los que compongan 
ésta, de estar poseidos de la virtud cí­
vica necesaria para defender el siste­
ma a todo trance, pero sólo a garro­
tazo limpio y no con «tras armas, cort 
lo cual se prueba la existencia del sen 
timiento de «Fraternidad», pues na 
die desconoce la dderencia humani 
taria que existe entre el palo y la pis 
tola o el trabuco y la faca o la navaja. 

Permite también, que, en virtud de 
estas garantías que ofrece la guardia 
de honor, los electores adictos pene­
tren y llenen ti colegio permanente 
empuñando sus blmcos palos con 
toda libertad incijso la de enseñarlo 
al enemigo, para que prudentemen 
te se aleje del local .. Porque ésta es 
otra ventaja del nuevo método: no 
tolera al que se rebele contra él. Y 
he aqui respetados los principios de 
Igualdad y Justicia. Todos iguales an 
te el nuevo sistema, sea la que quie 
ra la condición y clase del elector. 
¿Hay nada más justo? jNi San Justo! 

Tiene otras muchas virtudes el in­
vento de las que iremos hablando y 
entre tanto adeUnte los faroles y viva 
la Libertad. 

JUAN DEL P U E B L O 

H r t í s t a s y Hr t íñc^s Levan t inos 

porlOHQaifSÍ espiiNí R H e L 
Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados de do­

cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los artistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reconquista hasta fines del siglo 
XIX. Pintores, escultores, arquitectos, ingenieros, tallistas, grabadores, cerra­
jeros, desfilan ante el lector con la reí ición y vicisitudes de sus obras; los cua 
dros y esculturas de nuestros templo», la edificación de tilos y de la monu­
mental ex-Colegiata; las obrasen riegos y aguas, la construcción de los Pan­
tanos y torres de la costa, y cientos de noticias de trabajos y nombres de artí­
fices que el tiempo habia borrado al parecer para siempre, sé hallarán en este 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticia de muchos artistas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los que incluyó en su magistral 
libro de «Artistas JVlurcianos». 

Formará un volumen de unas 450 páginas en 4.°, cuya tirada será sólo de 
300 ejemplares numerados. 

Se reciben encargos en la Administración de L A T A R D F D E L O R C A . 

a usted, como le p ometi, no he 
mostrado mi arma hiriente, más pata 
darle una fiel respuesta a su asunto 
vea lo que dice uno de los hombres, 
más buenos, am^b'es sabio y hon­
rado de esta vid), aludo a G )eth. 

N ^d^ teme tanto el alta clero, ri­
camente dotad ), como la ilustración 
dalas mísas inferiores. Para e lo 
les hl tenido prohibida iargj tiempo 
la B b'ia: todo el tiempo qje le hi 
sido posible. ¿Q IÍ iba a pensar un 
pobre fie' cristiano dil aparato prin­
cipesco de un rico prelado, cu indu 
ve en los Evargeiios la p b'ezi y 
miseria de Cristo q'ie iba hundide 
y a pie con sus discfpu os, mientras 
el cbírpo principesco g ilopí ©h ca-
irozi tirada por seis caballos? 

Y nada má". . 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 

CRÓNICA BARCELONESA 

61 fracaao de Roma 

A Luis de Zulueta 

Decía usted en su carta llena de 

fervor cristiano con claros y atinados 

juicios que la imagen de Roma decae. 

Es usted amigo mío un dulce clérigo 

de humildísima luz cristiana que ve el' 

mundo con suprema elevación,es un' 

estatismo escultórico de su fé, envuel­

ta en una primitiva y ruda evangeli-

zación primaria en esta época de di­

namia y cambio. Rústico - • . . . . . . . . i i a m i a v-aiiiuiu. Kusuco pastor dc 
onyiniera el nombre que salga de i Dios se llama usted y su vida revela . . w . . . . ^ . . . . V | . ^ V O r t i g o U C 

'os labios del elector, darle otra pa­
peleta para que con ella efectúe el sa­
grado derecho de suf ¡ 'gio que nadie 
Puede arrebatar al cir' adano. 

Permite también, velando por la 
mayor pureza de la elección, formar 
nutridas escoltas de gentes aguerri­
das que ocupen la calle donde el Co-
'-gio esté situado, debiendo ir arma­
das de cayadas o palos y para oponer 
*s al paso de cualquier elector cono-i 
'̂ 'do como contrario al partido crea­
dor de la escolta y es condición in-| 

toda la esencia de su alma. Yo no 
tengo el gusto de conocerle a usted, 
me honra pues, con su visita literaria, 
letrc: menuda y fina, casi de abadesa. 
Y me dice usted tales cosas que yo 
irreverente casi con todo cuanto me 
rodea me llena de sorpresa. Yo reco­
jo en la copa de mi gratitud el licor 
exquisito de vuestra hermosa amistad 
y delicadeza. 

Voy a corresponder a vuestro rue­
go, y desde luego no os aburriré con 
hechos científicos y naturales que ras-
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guen vuestra fe.os hablaré tal y cómo 
lo pedís de mí, sólo con la concien­
cia, tanto más cuando usted tiene tan 
caro afecto y tanto bien rezuma sobre 
vuestro corazón. Pero queréis que 
diga algo sobre la piedad, el amor al 
prójimo y la fe. Vos mismo me decis 
que deseáis menos devoción y algo 
más de piedad y sobre todo, no ha­
blar ni exigir cosas de nadie para 
Dios cual si este necesitase de ros-
otros, sino que somos nosotros los 
que estamos faltos de él. 

Me creáis o no yo también fui 
cristiano, o por mejor decir, comul­
gaba con ruedas de molino, iba a mi­
sa y coleccionaba estampas de santos. 
Si os digo que yo nunca sentí |eso 
que llaman fe religiosa, no nos men­
tiré, siempre ciei que la fe, el amor a 
Dios era algo íntimo, algo que no se 
razona, algo en fin como el rio y la 
mar en uno mismo, que nacía y mo­
ria dentro de-nuestro corazón con su 
fresca canción de agua.Tomar a Dios 
como utilidad me aseguráis que es 
impío, yo os creo, a Dios no hay que 
invocarlo para nada, es menester 
merecerlo. 

Decís que Roma ha fracasado, ten­
go mis dudas. La idea de Dios no 
puede extinguirse como se extinguía 
la fe en los paises centrales donde bas 
taba que un príncipe cambiase de re­
ligión para que todo ei país le siguie­
ra. Cierto que entonces la vida era tan 
poco venturosa que nadie sabia don­
de estaba Dios. Los mismos Papas 
debían ignorarlo; aquellos sacerdo­
tes de tiara llena de pedrería, y aque­
llos cardenales de vida mundana y 
licenciosa de Roma y Aviñón segura­
mente que eran unos deliciosos mas­
carones de ia fe. ¿Y León Xlll? 

jAh, León XIII! era demasiado 
hábil, lo veremos tal y como era en 
otro artículo en el cuai no pienso 
desgarrar vuestra fe; pero sí decir 
muchas verdades dolorosas para los 
amantes de Tartufo con hechuras de 
Cristo. Habéis leído muchos libros 
eterodoxos, no os avergüence de­
cirlo, son por lo menos bastante dis­
traídos, no aburren tanto come los 
libros de piedad que nadie intenta 
seguir en sus consejos. Por ellos, 
conocéis los grandes chascos de la 
iglesia, de esta iglesia que el temor 
y la fe levantaron con Ja mtSsica de 

sus fguj i s fl< readas y dtci.-: ¿E-fo 
es la reí gión de Cristo? Sí st ñor, 
esa es hoy la religión de Cristo para 
todos los qne abandonaron a Cristo, 
al ver que Cristo no d^b i dinero. 

La rel'g'ón como las pguas sub­
terráneas, adquieren las propieda­
des de cuantos terrenos cruzan, asi 
también la religión. Esta ha caido 
en el mayor egoismo agrupándose 
al lado de la fue/zi y del dinero. Sus 
grandes principios han muerto tc-
talmente, de ahí la falta de Inspira­
ción y profundo desdén que la gen 
te humilde siente hacia ella. Ahora 
se va a la iglesia por rutina, y yen­
do más lejos a pedir algo envuelto 
en una oración. 

No se cansa usted amigc mío, la 
fe ha de volver pero será cuando la 
iglesia vuelva la vista hacia la ver­
dad, hacia el pueblo que es Cristo, 
y esto tardará algunos años, ia se­
paración de la iglesia y el Estado, 
precipitará este hecho. El hombre 
crisliano no puede temer nada, la fe 
no puede morir porque se cierre una 
iglesia, ni dos ni ciento. Dios está 
por encima de lo gótico y ojival, ha 

EL MOMENTO POLIT CO 

Lerroux y D. IMelquía-
dea conferencian 

Este último quita importancia al 
acto 

No sentía anteayer D. Melquíades 
Alvarez deseos da ser abordado por 
periodistas y tenazmente se negó a 
recibir a todo informador. Pero fué 
inúti'; los reporteros habían recogí 
do ya el com ntário de tas tertulias 
eolíticas, s> ĝún 'ascuales tenía una 
gran trascendencia la visita que el 
ministro de Estado, Sr. Lerroux, le 
había hecho en su domicilio párticu 
lar a liltima hora de la tardé. Hubo 
quien supuso que se había ipcncerta 
do un acuerdo en el sentido guber 
namental entre el jefe de los republi 
canos radicales y el fefe dé los anti­
guos reformistas, hoy republicanos 
demócratas. Había quien aseguraba 
que los dos prohombres habían exa- í 
minado los puntos de coincidencia 
y los de divergancia entre uno y 
otro partido.Por tanto, no podían los , •' ' ' i U l l a n i o , no pooian los 

de estar en el corazón humano y informadores dejar de conseguir el 
nunca en sus lEbin.s- en «..c ha .u„„ < x . : . . ... . . . . ^ ' ^' nunca en sus labios; en sus hechos 
siempre, nunca en los libros ni en 
las oraciones. Practicar la doctrina 
de Cristo con &bnf gación y sin hipo­
cresía, hay que hacer como la mujer" 
que se siente madre y sin conocerlo 
ya ama a su hijo. 

Esto es cuanto tengo que decirle 

- - o 

propósito firme de hablar con don 
Melquíades.En efecto,hablaron,aun­
que le negasen también en el Casino 
de Madrid, sdonde cotidianamente 
acude el ilustre orador. No ocultó 
su sorpresa. D. tMelquiades al en­
contrarse con algunos informadores. 

—¿Cómo ustedes por aqui? 

CA SANATORIO 
= ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 
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